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ORESTES Y  PILARES
1.

Entre mis amigos de la infancia, Víctor Rubio me era el 
mas simpático, y  por eso seguí cultivando su amistad.

Víctor reunía excelentes condiciones de carácter; era 
franco, alegre, amigo de los placeres, y  aunque de fortuna 
mediana, gastaba explénJidamente y se daba buena vida, 
derrochando con sus amigos sin regatear.

Un dia Víctor disminuyó sus gastos: vendió el car­
ruage y los caballos y dejó de cenar en Fornos. No solo se 
habia comido todo su patrimonio, sino que resultaba en­
trampado con un prestamista ó usurero en diez mil duros.

.Cómo consiguió hacerse prestar ésta/feumade D. Ju­
das Iscariote, ha sido siempre un misterio para mí, y lo 
será probablemente siempre para mis lectores. Pero lo 
cierto es que Víctor los debia, cont^^ebia aun algunos pi­
cos sueltos.

Víctor hizo un arreglo coiyíU acreedor. Este se encar­
gaba de pagar sus den^s dornas, y  mi amigó se obligaba 

Y á r e i^ c ia r  por escritut** pi^lica, la hereacia de su pa­
dre, l a ‘eual montaba,jíüandó'menos, a maá ;de un^doble 
del préstamo, pues haciendas de labor all|t en la Man­
cha, valían s egu r^ en te  de vemtcjí»cinco mil dures.

Ambos adquirían así su tranquilidad: el uno d e j^ a  de 
perseguir y el <^ro de ser perseguido: el uno adquiría la 
seguridad del pago, y el o t^ ' la  de pagar; los’dos ga^ban .

X  II. ^

Algún tiempo después mi amigo Víctor caia enfermo. 
Yo fui averio  en cuanto me enteré.

Cuando entré en su cuarto, vi que otro se me habia an­
ticipado. Este otro me era absolutamente desconocido; ja­
más lo habia visto con Víctor, y  sospeché sqria un parien­
te suyo, venido de la provincia. '  ■

De todós modos debia querer mucho á Víctor porque 
jamás u irtfing^e á la cabecera de su hija adorada, una 

á la  ̂  uá marj^<£m>aQie, un hijoiá la de su madre 
!  ' idóláírada^'deeplegarqii, tanta abnégapion, tanta solicitud, 

taniói cuidado',jtanta dulzura,Manta paciencia odmó aquel 
desconocido pon Víctor.

Todo el tiempo que duró la  enfermedad estuvo aquel 
p., hombre establecidb dia..y noche e n e í  cuarto, velándoloj 
. , con uha constancia^^adíínrabl^r El le arreglaba la almoba-'
‘ "da, lo ifebiiá; le dábaJah.inedrQÍnas, y  palidecía cuando 

• VífetOj* palidecía, y.se ̂ pnrfeia cuándo Víctor mejoraba al- . 
I gún.tariUJ. Yo  estaba eñcántado.'^

Era cosa de creer en las almas gemelas.

III.

|( t ó  que mas me sorprendía era la indiferencia con que 
Víctor recibía todos aquellas pruebas tan raras de afec- 
c'iom

M.iqntras yó le levantaba una estatua en mi corazón, 
encantado de tanto heroísmo, Víctor, á cada nueva prue­
ba de afecto, se incomodaba: jamás habia creido encon­
trar en mi amigo tan negra ingratitud, pero el desconocido 
las recibía con paciencia suma, sin que disminuyera en lo 
mas mínimo su celoso afecto.

Un dia asistí al primer almuerzo de Víctor, que se lia- 
llaba convaleciente.

—Prueba ese vino, me dijo.
—Diablo! exclamé después de haberlo gustado; cosa 

buena!
—Verdad?

o

—No debia beberse este vino mas que de rodillas. Te 
habrá costado muy caro?

—A mi?... nada. Es este tipo quiei^ lo ha descubierto 
y pagado, y aun obligado á que lo acepte.

Yo miró á Víctor inquieto por el epíteto y  luego al des­
conocido, pero el semblante de éste estaba lo mas tranqui­
lo del mundo.

—Con diez botellas mas de este anciano borgoña, 
cuento*qú5 pronto'' estará V. restablecido de un todo y mas 
fuerte qup un roble.

En otros tiempos este hombre huliiera sido un San V i­
cente dOyPaul.

IV.

Libre ya de fiebre, Víctor cayó en otro mal mucho 
peor: su porvenir. \

Ye^teeraun  mal sério, puesto que se había desprendi­
do d e s u h e ren ^ ;  pe^(^ Víctor tenia un carácter enérgico, 
y tuvo el valor,suficiente 'para romper con todas í̂ us amis­
tades de Club i  de cafó, y  comenzó la cai'rera de abogado, 
dispuesto á crearse un destino honroso.

Yo le animaba en sus buenos'“propósitos, y el descono­
cido, que no iiabia dejado (le visitarlo, lo animaba tam­
bién, pero aconsejándole la moderación.

Una mañana que me hallaba en casa de Víctor, cuan­
do este iba á almorzar una taza de té con manteca, entró 
el desconocido, quien exclamó;

—Ya  os cogí otra vez, y mientras decia esto colocaba 
sobre la mesa un hermoso pastel de faisan.

Víctor se quedó petrificado.
—Quiere V. no aburrirme mas! gritó fuera de si.
El desconocido se volvió hácia raí y dijo con mucha 

fiema:
—Lo hago á V. jiiez en esta cuestión. ¿No es suicidarse 

almorzar eso, un hombre que se habia acostumbrado á 
comer tan buenas cosas.

Víctor tarareaba una canción cualquiera, nervioso y 
escitadü.

—Vamos, coma V. de ese pastel...
—No, señor, no lo probaré; prefiero mil veces el té con 

manteca, exclamó rojo como un tomate.
Entonces el desconocido, sin perder su calma, cogió la 

taza y el platillo, arrojándolo todo por la ventana.
Víctor se levantó azul violeta, y  dirigiéndose al desco­

nocido, gritó: ^
—Un dia haré una bestialidad!
—Vamos, coma V. de eso-pastel.
—No, señor.
—Si, hombre, si; V. acabará por comerlo.
Víctor cayó, mas bien que se sentó, en su silla.
El desconocido partió el pastel.
—Vamos, un poquito, y un vaso del generoso borgoña.
—Bueno, si; comeré porque me estoy muriendo de ham­

bre, dijo. Y  Víctor se comió todo el pastel.
Aquella ingratitud rae indignaba.
Muchas veces quise preguntar á Víctor quien era aquel 

caballero y porque lo trataba de aquel modo, pero como 
jamas lo hallé solo, no pude satisfacer mi deseo.

V.

Víctor se encontró un dia á uno de sus antiguos cama- 
radas, quien se burló de él por su súbita desaparición.

De broma en broma, llegaron á las palabras agrias, 
luego á las recriminaciones, y por último á las injurias.
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Algunas horas mas tai\le dos jóvenes se presentaron 
en casa de Víctor, á pedirle una satisfacción. Víctor res­
pondió que él enviaría dos personas que se entendieran 
con ellos.

—Cuento contigo, me dijo.
—Yo justificaré tu confianza, le rejiliqué.
En esto entró el desconocido.
—Caramba, dijo Víctor, aquí está el otro.
—¿De qué se trata?
—Hombre, V. que siempre se muestra tan complacien­

te, bien puede V. prestarme ahora un favor.
-Cual?
— Servir de testigo en un duelo.
—En un duelo?... dijo palideciendo.
—Si, señoi-, en un duelo. Esta mañana tuve un lance.

,— Y por qué salió V. esta mañana?
—liumbi-e, pue.s si no pudiera salir, estaria aviado. . Pe­

ro, vamos á ver, quiere V. servirme de testigo?
—No, señor, exclamó el desconocido de niailmmor.
— Lo esperaba, dijo Víctor.
—Un duelo... un duelo... en su posición de V. no se in. 

sulta á nadie; y  cuando se tiene ia desgracia de hacerlo, se 
dan escusas, se pide perdón...

—Pero, liombre, si he sido yo el insultado...
—Bueno ¿y qué? si lo han insultado se contesta con 

otro insulto, y si pegan se responde á cachetes, y cuando 
no se es el mas valiente, se llama á lá guardia.

—Vamos, usted no sabe lo que es lionor!
—Si, señor, yo sé lo que es honor: honor es no dejarse 

matar como un estúpido.
—Bueno; basta de conversación; yo buscaré otro pa­

drino.  ̂ r  > i
—No tanto, no tanto; pero dígame V. al menos quien 

es el contrario.
— Pepe Romeo.
—Pepe Romeo, lo conozco; bueno, acepto.
El desconocido comenzó á pasear por el cuarto, suma­

mente agitado. De pronto coge el sombrero, y, sin despe­
dirse, salió escapado como alma que lleva el diablo.

VI.

Viendo aquella escapada, juzgué que no querría auxi­
liarnos, y fui á buscar un amigo para que me secundara, 
dispuesto á arreglar el asunto.

Nos dirigimos á casa de los padrinos del adversario, 
quienes nos digeron que no podían entrar en tratos con 
nosotros, puesto que estando basado nuestro duelo en una 
pequenez, había que ateni.erprimero á un caso mucJio mas 
grave; pero que lo dejariamos pendiente.

Enseguida fui á dar cuenta á Víctor del resultado de 
nuestra entrevista, y en cuanto me oyó, dijo dándose una 
palmada en la frente:

—Seguro que es ese hombre!...
—Pero me quisieras esplicar quien es?...
—Si, yo te esplicaré otro dia, pues hoy necesito averi­

guar lo que ha pasado.
Dejé á Víctor, y al dia siguiente volví á verlo, para 

hablar de su duelo.
—Eli? que te decia yo? ahí lo tienes.
—¿A quien? el qué?
—El. En cuanto salió de aquí ese hombre se dirigió á 

un café en donde sabia que estaba Romeo, y  al verlo, sin 
d imes ni dirites, ni explicación de ningún género, .se lan­
zó á él y le dió dos bofetones mayúsculos.

—¿Y porqué hizo eso?
— Caiamba, para batirse con él antes deque tuviera 

lugar nuestro duelo. Hoy por la mañana se han batido, y 
Romeo ha sido herido de un balazo en el hombro.

—Vamos, se lia portado como un hombre.
—Se ha portado como un canalla, y sino fuera miran­

do... pero ya me las pagará todas.

VII.

Lleno de admiración por aquel hombre tan noltle y -ge­
neroso, me dirigí á su casa para darle mi enliorabuena, y 
las gracias en nombre de Víctor.

Apenas liabia nombrado á mi amigo, cuando exclamó 
iiiteiTumpiéndomo:

—El reconocimiento de Victor?.. valiente reconoci­
miento... un liombre que me odia por lo menos tanto como 
yo á él.

—¿Que V. le odia?
—Si, señor, de todo corazón.
Y’o estaba estupefacto, y  no saliia qué decir.
—Pues entonci's, todas esas lu-uebas de amistad...
—Si viera V. cuanto las siento. Doro tenia que hacer­

las, y lo que es peor, tendré que seguir haciéndolas-
— Pues no lo entiendo.
—Si, señor; nú conducta tiene una explicación. Yo odio 

á V íctor y él me odia á mi, pero mientras él viva nadie le 
tocará á un cabello, porque su vida me es tan preciosa co­
mo la sangre que me alimenta, y por e.so lo he cuidado en 
su enfermedad, y  por eso, durante su convalecencia le he 
servido los vinos mas exquisitos y los platos mas delica­
dos. Su muerte seria mi ruina, poi que con ella perdería 2.D 
mil duros.

Todo lo comprendí: aíjuel hombre era D. Judas Isca­
riote.

VIH.

Toda historia necesita un desenlace: por eso yo voy 
á dar uno á la mia; y allá vá ese.

Un dia que departía con los dos, cuando la situación se 
iba poniendo insostenible, les dije;

—Señores, os propongo un arreglo.
—Cual? digeron ambos.
—Yo doy á V. en nombre de Víctor, el dinero prestado; 

V. piérdelos intereses y rompe la escritura do cesión de 
1 a herencia delante de no.sotros.

Ambos aceptaron, y al dia siguiente comimos en Per­
nos para celebrar el arreglo, y desde entonces perdimos á 
D. Judas de vista.

IX.

Algunos años dospues me pagi» Víctor religiosamente.

SANbÜN.

Cuando y a  tenianios píu’d ida la  esperanza de ver- 

nos favorec ido con un nuevo escrito de la  d istingui­

da dam a que se oculta bajo el pseudón im o de Safo, 

l iem os  recibido (?1 que hoy publicamo.s, y  que es una 

fina y  espiritual .sátira coiiti-a a lgunos  tipos socia­

les.

L O S  P A R A - R A Y O S

P a r a - r a y o . — s. m . Fis. A p a ra to  destinado á 
p ro te g e r  los ed ificios c o n tra  los efectos de la  e le ctr i­
c id a d  a tm osférica .

A s í se esplica el d iccionario  retiriéndose al des­
cubrim iento de Franklin . Pero , com o  siem pre, el 
d icc ionario  no  dice m as que lo  qno (juiere decir, y  no 
lo  que debia decir.

E l para-rayo será  eso, uo lo  niego, pero  es  otra 
infinidad de cosas adem ás y  se encuentra en todas 
partes.
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Y  sino, v<amos á v e r  ¿qué buscan esos filántropos 
de callejuela, que gr itan  com o desposeídos en nom ­
bre del pueblo, y piden pan y  trabajo, cuando ellos 
son los  pr im eros  en re írse  del m ansís im o cordero.

Un para-rayo.

E l doctor Z... Buen tipo: cabellos blancos, gafas 
de oro: el invejitor y  perfeccionador del para-rayo 
medical. Entra en casa do un en ferm o: su prim er 
cuidado es co locar el para-rayo.

Me esplicaré. T od o  médico  de buena fé (p ie asiste 
á  un en ferm o, dice desde (p ie io  vé :— «Esto  es gra ­
ve », ó  bien «Esto no  es nada», l^i'ro (4 doctor Z... se 
guardará  m uy bien de hacer lo  m ism o.

Después de pu lsar al en ferm o y  ver le  la  lengua, 
dirá:

— Bien, bien, esto vá  bien, y  con ta l que n o s u rja n  
com plicaciones .

Eh? Si sana el en ferm o qué ciencia; si m uere qué 
presciencia. E l doctor Z... puede piirder todos sus 
en ferm os; á nadie le estrañarú; él lo habia previsto.

En una reunión se habla de  la  señora  de A... 
U no de lo s  presentes cuenta una historia en que se 
hallan m ezcladas esta dam a y  el conde de R...

— Calle usted; si el conde de R... no la  visita si­
quiera. De quien se lia lilará será  del barón de P... 
que está s iem pre á su lado.

—No, señor, el barón, es el para-rayo. Si a lguna 
vez  el m arido  qu is iera  representar ei Otelo, de na­
die sospecharla  com o  del barón.

Pues y  el banquero?—L a  escena representa una 
reunión de accionistas. E l d irector tom a la  palabra:

«Señores: el n egoc io  m archa  bien; las m inas pro­
ducen tanto; los  canales m as cuanto. Nuestras ac­
c iones hacen prim a, y  si a lgu ien  se perm itiera  du­
dar de nuestras operac iones no tieno m as que lijar­
se eu los  /iü/iüm¿/cs nom bres de las personas (iiic 
fü iinan el Consejo de adm inistración. El Excm o. se­
ñor Duque de la  Pestaña: el Excm o. Sr. M arqués de 
Aguari 'ás ; el E xcm o. Sr. Conde del B igote; el gene­
ral Torn ien ta , y  e l banquero Bancarota: todos gran­
des cruces, todos ex-rninistro.s y  todos ex-m illona- 
rios».

Grandes aplau.sos: los  accionistas dan un nuevo 
dividendo.

A l  d ia  sigu iente qu iebra  la  sociedad.

L a  ley  proh íbe los  ju egos  de azar.
El Estado crea  la  lotería y  la  Bolsa.
G rrrra ii para-rayo!

Para -rayo  dcl com ercio .
¡L iqu idación! ¡Barato!! ¡Quemazón!!!
U n p a iT o q u L a n o .— lslid hace V . el favor  de veinte 

varas de liolanda, de esa que se anuncia á peseta?
E l  dependiente .— A h o ra  m ism o  se ha concluido; 

pero nos queda esta  otra á  ti’e iíita  rea les vara, (¡ue 
es m u y  superior, p o r  etc. etc.

— V en im os  en nom bre de  nuestro am igo  M... á 
quien usted ha insultado.

— Uu duelo? yí, señor, acepto.
P r im e r o s  p a d r in o s .— N osotros tenem os encar­

g o  de v e r  si a rreg lam os  e l asunto.

Segu ndos  p a d r in o s .—  Exactam ente lo  m ism o 
que nosotros.

T odos .— Bravo; a lmorzai-em os en la  fonda.
Para-ravo  dcl valor.V

Para-rayo  de la inocencia.
U n  n o d o  á su n o v ia .— Mo (¡uiei'cs mucho. Adela?
L a  n o r ia  á  su n o v io .— Con toda el alma.
U n n ov io  á s u  n o v ia .— Mh'ü, Adela, dam e una 

m ano qiu' y o  ¡meda estam par en ella  el .sello de mi 
am or.

L a  n ov ia  á su n ov io .— Luis, juji-Dios, (pié te lias 
creido? Esa propo.sicion mo ol'end«3.

Al cabo de un rato.
L a  n ov ia  á su n o v io .— Y  diino Luis, ¿cuándo nos 

casamos? T e  am o tanto!

Para-rayo  del sentim iento.
— Jamás, jam ás  o lv idaré á m i difunto esposo. Era 

tan bueno, tan amante. Oh! m i do lo r  será  eterno. 
N o  encontraré otro. Y  luego  una viuda sola; todo el 
m undo se burla de ella, todo el m undo la  engaña: 
una m u ger sin la  som bra  de un hom bre, está per­
dida. .

Para-rayo  de la  literatura
Sa f o .

X > I » T I T V O O

Don Pedro Perez Armigo 
intendente jubilado 
vive en Madrid ocupado 
en educar á su liijo; 
un Pepe crecido ya 
y  tan gran caiaveron 
que sin ninguna aprensión 
se hurla de su papá.
Don Pedro tod(j lo pasa, 
por mas que el pobre lo siente, 
pero lo que no consiente 
es que no duerma en la casa; 
mas Pe¡)e por no variar 
obedece de manera 
que ni una noche siquiera 
duerme en el paterno hogar.
Se entera el señor Armijo 
de esta falta ele obediencia, 
y agotada su elocuencia 
en sermonear al hijo 
sin conseguir que se enmiende, 
le vigila con tesón, 
y  en no muy buena reunión 
una noche le sorprende. 
—Infame! al fin te cogí, 
exclamó el señor Armijo, 
desobediente, mal hijo, 
sal al momento de aquí. 
— Pero, papá, dijo Pepe.
—No repliques; sígueme.
—Pero, papá, escúchame.
—No te espera mal julepe. 
—Pues entonces no te sigo. 
—Esto de la raya pasa.
— Nada, yo no voy á casa 
para que alli liagás conmigo 
las mas graves averías.
— Has olvidado ¡qué horror! 
que de tu vida el autor 
soy, y  me debes tus dias? 
— Que'yo le soy en deber 
mis dias? Pues claro está; 
pero ly  las noches, papá?
Don Pedro apretó á correr,

José .
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M A I i A G A

Pues, señor, m e  decido.
Hace tiempo que el d irector de este am eno  se­

m anario  venia im pu lsándom e á  escrib ir revistas, 
pero yo , que m e conozco, m e  negaba á ello.

L a  revista  es un género  de literatura especial, 
sa i generís , (¡ue m uchos ensayan , pero no siem pre 
con éxito; porque la  rev ista  es una enciclopedia on 
que es m enester .sabor un poco  de todo: y  m as (jne 
nada, saberlo  decir,

Porqu e  no basta decir una co.sa, hay q u e ’ sabpiia  
decir: el periodista de.scribe sencillam ente un he­
cho, el revistei-o tiene que darle  form as nuevas.

Decid al L u n á tico  de «E l  Im parc ia l»  que os hable 
de la  cosa  m as triv ia l y  m as  antigua  del mundo, del 
gazpachuelo de huevo, p o r  e jem plo, y  lo  hará en 
una form a tan nueva que cau tivará  vuestra  aten­
ción.

Mi a trevim iento , pues, es bien grande; tanto m a­
yo r , cuanto que aprec io  en su justo  va lo r  m is pocas 
cond ic iones para  este encargo ; pero vá lgam e  vues­
tra indulgencia, porque la  cosa no  tiene remedio.

He dado m i palabra y  hay que cumplirla .
U na  salvedad tengo  que hacer en m i favor.
Mi m isión es 'puram ente gratuita.
N i  tengo butaca en los  teatros ni la  espero: nadie 

sé ha de acordar de mí en el d ia de la  boda ni para 
el bautizo del p r im er hijo; si m e invitan para a lgo, 
será  para  un entierro  ó para un duelo.

P e ro  esto no d ism inuye en nada m i entusiasmo, y  

pues e llo  ha de ser, sea on buen hora.

H ab lar de M á laga  y  no hacerlo del i'iltimo con­
cierto  de la  Sociedad Eilarm ónica, e.s nn crimen.

Y o , sin em bargo, acepto la  responsabilidad de 
mi culpa.

¿Qué podría deciros que no lo supiérais ya  por 
los periódico.s locale.s?

Ah! sí, una cosa en la  que seguram ente  no ha­
béis fijado la  atención.

«E l  A v isad o r  M a lagu eño» ocupándo.se del ú ltimo 
concierto  dijo que « los  a lum nos tocaron en conjun­
to, para no p ro lon ga r  dem asiado la  ses ión ».

Esto m e trae á la  m em oria  aquel pobre cam pesi­
no que fué al teatro por p r im era  vez, y  que pudo su­
fr ir  que cantaran hasta dúos y  tercetos, pero  no así 
lo s  coros, pues al em pezar el iir im ero, gr itó  fuerte­
m ente desde su sitio: «H é! poco á poco. Que cante 
cada uno cuando le to(|ue, que para eso pago  mi 
d inero !»

Y  ya  que hablo de conciertos v o y  á decir una pa­
labra sobre los del L iceo.

N o  me esplico por qué se han de celebrar única­
mente en el estío.

Mi am igo  Gabardá dice (jue los profesores que en 
ellos tom an parte tienen qu e  asistir a l teatro.

Esto es una verdad respecto á a lgunos, pero no 
para todos.

Ocon y Zam belli no están contretadosen  Cervan ­
tes. Adem ás, en M álaga  hay un núcleo m uy notable 
de aficionados que podrían tom ar parte en ellos.

Tentor, Franquelo, Gaeta, el n iño A lonso ; y  m uy

principalm ente a lg  unas señoritas com o  la  de Ganiez, 
Salinas, etc.

T e n g a  presente la .hinta Directiva que son ran­
chos los sócios del L iceo  (]uc no se han abonado 
este año  al Teatro , y  que el L iceo  cuenta con ele- 
mento.s jirop ios para dar nn concierto semanal.

Reg ino , Adánn.'s, C o rzan egoy  o tros  pueden pres­
tar también su \alioso concurso, puesto que nada 
m as fácil que com binar sus núm eros con los  en­
treactos de las zarzuelas.

Preocúpese do esto mi exceltmte am igo  Oi'ozco- 
D oad ae i i  la  .seguiidad do que l ia n d o  ser m uchos 
los  p lácem es quo reciba, espoeia lm cnte del (.domen- 
to jó ven , que so aburre, poro (jue se aburre de una 
m anera  sensible.

Y o  lam ento  (jue la  gente no vaya  al teatro.
Y  lo  lam ento tanto ma.s, ouantoqno en M álaga  no 

h ay  otra  cosa.

De no ir al teatro ¿á donde se v á f
Verdad  quo la  com pañ ía  no o.s do p r im is s im o  

ca r tc llo  y  quo los  precios .son un tanto elevados, 
pero  ¿vaya V. á  buscar o tra  cosa?

Y  cu idado quo yo  soy  refractario  á  la zarzuela. 
L o  d igo  esto ahora  para que lio  .se m e ven ga  luego  
nadie con roconvondones . Las  m ejores  zai'zuelas 
ine parecen malas.

Pero , (¡ue le homo.s de hacer? no liay otra  cosa, y  
en tre quedai-me on casa ó  ir a l teatro, jireíiopo lo  se­
gundo.

A ll í  s iqu iera se  ve  gente y  se habla con ellas.
Y  e.sto es lo principal.

Mucho se v iene hablando estos d ias de las proba­
bilidades (jue l iay  ele que un opulento y  di.stinguido 
bnnc|uoro abra sus sa lones en td presente invierno.

T od o  puede .ser d igo yo , p u esseg i in  mi.s noticias 
se pre.senfa nna pequeña oposición , fácil do vencer, 
es verdad, pero  oposiclon al fin.

Con liem os eu (juc los  oposicioui.stas cederán, y 
que al fin y  al cabo val.saremos en casa de... tente 
lengua.

Y a  eonocereis, lectoras apreciabilisímns, los 
am ores  doM ...  L . . . c o i i  C... L...

El se declaró en un concierto  del L iceo: ella 
acejiíó  en el concierto de la  Sociedad F ilarm ónica; 
y hoy  estas re laciones tienen un carácter oficial

A m b os  se m erecen: arabos .son d ignos el uno 
del otro: él guapo, e legante, simpático; ella, lindí­
s im a, esbelta, espiritual, con una eterna sonrisa, 
com o  los angeles del Corregg io .

¿Qué m as puede desearse?

N o  qu iero  term inar m i i-evista sin hablaro.s de 
los  toros.

El d om in go  p róx im o  tendrá lu ga r  la  fiesta tau­
rina con reses de A rr ibas  herm anos, de SevUla y 
do.s m atadores de cartel; C h ico rro  y  H evm os illa .

E l p r im ero  ha escrito á un distinguido a fic iona­
do de e.sta ciudad diciéndole (¡110 v iene dl.spuesto á 
dar el salto de la. ga rrocha  y  á banderillear eon la.s 
de á cuarta; y  el segundo á dar sus in im itables vo ­
lapiés.

L o s  toros no han escrito á  nadie, pero  m e consta
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que vienen dispuestos á darle una desason al que se 
descuide, y  particu larm ente á  los caballos.

Os aconsejo, bellas lectoras, (juc vaya is , pues la 
p laza  va  á estar m uy concurrida  y  anim ada. Kl abo­
no va  tom ando  sus localidades, y  los palcos, sobro 
todo, van  á estar... al pelo.

O lB R A I. l ’A H ü .

X.
L le g ó  el m om ento  terrible, pero deseado, en que 

la  naturaleza m e im puso sus leyes.
Las  prim eras claridades d (‘l a lb a  vinlei-on aei.m- 

pañando á los  pr im eros  siutomas; y aun cuando 
qu ise m ostrarm e superior á los acerlxjs do lores cjik' 
sentia, m e fué imposible: m e  faltaban las fuerzas, y 
tuve que ped ir auxilio.

Sudorosa, aterrada po r  m il im ag inarios  pe lig i ’os; 
tem iendo  m or ir  ú cada instante, cogí el eordon de 
la  cam pan illa  y  llam é á mi doncella.

Pocos  m inutos después toda la  ca.sa se liallaba 
en conm oción : los  cr iados reunidos y  silenciosos 
oórrian en busca del facultativo, de las medicinas 
adecuadas, que sé yo : mi madre, que liabia acudido 
inm ediatam ente, daba ó rden es  sobre órdenes, y  to­
dos se apresuraban y  todos se m ovían , y  yo  .sola 
conservaba  toda mi san gro  fr ia , m ord iendo  vio len ­
tam ente nn pañuelo para ahogar m is gr itos  y  quo-

I lab ia  prohibido term inan tem en te  que se desper­
tara á Ernesto, pues no (jueria  molestarlo . Hacia po­
co m as de dos horas que lo  habia sentido entrar de 
una reunión donde habia pa.sado la  noche, y  segu­
ram ente  se hallarla  en su p r im er  sueño: di órdenes 
term inantes sobre esto Cl todo el mundo, esperando 
sorprenderlo  cuando tra nquilo y  sonriente vin iera 
á ped irm e de a lm orzar.

P e ro  m e equ ivoqué de m ed io  á medio: en uno de 
los m as  fuertes accesos, lo  v i entrar pálido, ojeroso, 
y  lleno  de ansiedad y  de cuidado, envuelto  l igera ­
m ente 011 una bata. Se adelantó hacia mí, y  cogién­
dom e una mano, m e dijo con dulzura:

—¿Cómo no m o has llam ado, Maria?
— N o  quería  incom odarte.
- In c o m o d a rm e !  pues no faltaba mas. El ruido 

desusado á estas horas m e despertó, y  enseguida 
com prend í de lo que se trataba, y  he acudido.

¡Cuan feliz m e hacia Ernesto con sus palabras! 
N o  sabia com o agradecerle  aquel cuidado y  aquel 
intenso amor.

— Va lor , hija m ia, s igu ió  diciendo Ernesto, valor; 
eso  pasa pronto: m ira, coge  m is m anos; reclínate 
sobre m i hombro. ¿Cómo te encuentras? ¿Sufres 
mucho?

Y  yo, vencida por el m a! y  sin poder articular 
ú n a  so la  palabra, lo  m iraba  fijamente para dem os­
trarle  todo el agradecim iento  que sentía mi a lm a 
por tanto cariño y  tanto esm ero.

E rnes to  habia pasado uno de sus brazos alrede­
d o r  de m i cintura, m ientras m i cabeza se  apoyaba 
so b re  su hom bro; y  en aquella posición m e parecía 
sen t ir  con m enos violencia los agudos dolores que 
m e aquejaban. Me d ir ig ía  incesantemente palabras

de cariño  y  de am or, para in fuudirme án im o, y  con 
su pañuelo rae en jugaba el cop ioso sudor frió  que 
brotaba de m i frente.
- .Sufría con júb ilo  al ver tanta pasión y  tanto su- 
frim iento á la  par: poiTjue Ernesto padecía segura­
m ente tanto com o  yo: bastaba v e r  su rostro  para 
com prenderlo  asi.

l’ln esto entró  el médico: un antiguo y  sabio doc­
tor, am igo  de mi familia, y en cuyas m anos vi y o  la 
luz prim era.

— Eh? eh? qu é  hay? qué ocurre? exc lam ó  apenas 
entró en la alcoba, sin cjiiitarse el som brero  y  sin 
touludar á nadie. Eli? (3h? gach iías? m im os? Fuera, 
fuera lí.xlo el inundo. En la guerra , com o  en la  guer­
ra. Lhia m oza  com o im trim juete; con víúute años 
cumjtlidos; fuera, fuera d igo, Mai-ia no necesita de 
nadie. E lla  so ba.sta y  se .sobra.

V tra tándom e c o m o  h u b ie r a  tratado á un p o b re  

qU in to  en el cam po de batallo, m e co locó  en la  p o s i­

c ió n  que ju zgó  m a s  a d e c u a d a , re fu n fu ñ a n d o  s ie m -  
pr('.

— Eli? eh? y  para  esto despiertan á un hombre: 
vam os  la  hum anidad está loca. Com o si esto no 
m archara  por sí solo.

Ernesto  no habia querido  abandonarm e, sin e m ­
bargo; pue.sto de pié á mi lado, m e lim piaba el sudor 
con una m ano, m ientras m e abandonaba la  otra, 
que yo  op r im ía  fuertemente.

Pasó  una hora  de su fr in iie iitos horribles: por fin 
la  naturaleza hizo su ú ltim o esfuerzo y  cal desva­
necida.

Ernesto  m e  ain-etaba entre sus brazos.

yVVARIA DE L A  f^A Z.

TODAS IGUALES...

Y o  quiero muclio al periodista X..., pero  m e cho­
ca en él e.se afan inm oderado que le dom ina  por ha­
blar y  envanecerse de sus conquistas am orosas.

— En esto he de ser a lgo  presuntuoso, decia uua 
noche. Quince queridas he tenido, y  de todas m e he 
separado en la  m ejor arm on ía , sin que la  m as leve 
infidelidad de n inguna de ellas, haya surg ido  en el 
tiempo de nuestras relaciones- 

—Es posible!
— Com o ustedes lo oyen.
— Puedes hacer una esperiencia, le dijo el escép­

tico F... Anuncia  en tu periód ico  este a forism o pesi­
mista, a isladamente y  con tu firma:

«T od as  las m ugeres  nos engañan. Y o  he am ado 
á uua sola, y  m e engañó con un teniente».

El a forism o apareció con las tres iniciales dcl pe­
riodista.

A l  dia siguiente recibió quince cartas diferentes, 
que venían á  decir poco mas ó  meno.s:

« Y o  cre ia  que era  V. un caballero. Porqu e  m or­
tificar á uua pobre m u ger  con el ún ico  e r ro r  de su 
vida? Esto es infame*.

Y o .
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UN HALLAZGO

E q c ierta  calle escondida 
de esta  bella población, 
encontré en una ocasión 
una cartera perdida.
Todas  sus hojas m iré, 
y  en una de e llas grabadas 
y  por el llanto gastadas, 
estas tres fechas hallé:

D os  de E n e ro .— Lo. ví, la  vi tan bella 
del baile en tre el confuso torbellino, 
que a l con tem plar su rostro  peregr ino  
sentí que e l a lm a se m e fué tras ella. 
Ig n o ro  por m i m a l com o  se  llam a 
y  la  im pres ión  que en e lla  he producido, 
m as al v e r la  tan so lo , he com prendido 
que ya  mi pecho con a m or  la  amaba.

F eb rero  ve in te y dos.— A  Julia qu iero  
y  e lla  también su a m or  m e lia confesado; 
con su cariño  puro y  verdadero  
á m i constancia p rem io  le  ha otorgado- 
Dicha inm ensa m e  dá .su a m or  profundo, 
nada am biciono, nada envid io  hoy; 
¡Mortal no puede haber en este m undo 
tan venturoso com o  y o  lo  soyl

Vein te y cu a tro  de J u n io .— Mi adorada 
con otro hom bre de m i lado huyó, 
y  sin v e r  m i pasión desenfrenada 
á solas con m i llanto m e dejó.
• * • •  • • «  • •  • • • • • •  •

¡Ad iós  por s iem pre la  ven tu ra  m ial 
¡Solo  hallaré  do lo r  y  padeceres!
¿Quién en palabras de m ugeres  íia? 
¿Quién fía en el amoi- de las m ugeres?

Y o  las tres fechas leí 
y  a l acabar de leer 
sin poderm e contener 
desdeñoso sonreí, 
y  con m arcado ego ísm o  
exc lam é en vo z  lastimera:
« Y o  también en m i cartera 
pudiera escrib ir lo  m ism o».

U n  G o .m m e u x .

CRÓNICA INDUSTRIAL

He presenciado un hecho m uy curioso en m i úl­
t im a  visita á la  Exposición.

Hallábam e en el gu ich et, al tiempo de entregar 
m i c lich é  al apuntador, cuando se presentó una se­
ñora  para entrar, sacando de su tarjetero una foto­
g ra f ía  que enseñó a l em pleado encargado  de v ig i la r  
la s  entradas. Este respetable fu n c io n a r io  exam inó  
a lternativam ente la señora  y  ei retrato, y  al cabo de

unos dos m inutos, (¡ue sin duda le parecieron  á la 
paciente dos s ig los , pues m ás de 40 personas p re ­
senciaban e l hecho, fuéle rehusada la  entrada, so 
pretesto que parecía de qu ince años m enos  que su 
retrato.

Aguardaba  yo  el desenlace de dicha escena, cuan­
do con im paciencia  y  a lgo  confusa, exp licó  la  seño­
ra  lo  que le  habia pasado.

«S o y  exponente en el sa lón  dedicado á  las m o ­
distas. Paso  diariam ente delante del m os trad o r  de 
la  Societé de h y y ien e fra n ga ise , en que está expues­
ta la fa m o s a ^ g a u :  que devue lve  al cabello
su co lo r  pr im it ivo  en dos dias. Habiendo b lanquea­
do  e l m ió  prem aturam ente, he pensado :— Si es una 
coquetería e l querer perm anecer jó ven  el m a y o r  
tiem po posible, no puedo d ispensarm e de recurr ir  
para  e llo  a l A g u a  F íg a ro ,  que etern iza  la  juven tud 
y  la  belleza.— De ahí la  d iferencia  que ex is te  entre 
m i retrato, hecho hace ya  a lgún  tiempo, y  e l  jó v e n  
sem blante que debo al A g u a  F ig a ro r ».

- mm -

Solución á. la charada inserta en el número anterior.

CADETE.

AJEDREZ

I*i’oblemaii<ínioi»o 1<>.

P o r  Mr. J. G. Campbell de L ón d res . 

N E G R A S -

l í  B
y-M  »  i    .

n  *  r a  *  *

B L A N C A S .

Las blancas dan mate en tres jugadas.

€2XO?líX:Sí

A l  p rob lem a  n ú in e ro  9.

B L .A N C A S .  .N E G R A S .

1 -T d e lC á  1 R
2-D A  ó Cmate.

SO LUCIO N ES E X A C T A S .

Sres. D. B. Hernández; D. R. Rodríguez; D. M. C. del 
R.; D J. Rosado; D. N. de la Torre; D. A. G.
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RES ERAN, TRES...
I B  o  R  n  o  Á .  T - . A .  T=* X - . T T  3 V I A .

P O R  C .

('Cowímwrtcio/i)

T erm inada  esta faena, pues no sé que otr^) nom ­
bre darle, sacaba D. M odesto  su petaca y  de e lla  un 
vegu ero  del estanco, el cual encendía con todo e s ­
m ero , y  con el m ism o  fósforo  prendía fuego al ter­
rón de azúcar que quedaba, el cual liabia s ido baña­
do en rom  de antem ano; y  cuando habia desapare­
cido la  azu lada  llam a, falta de alcohol que la a lim en­
tara, lo  m ascujaba entre sus blancos y  afilados dien­
tes, con cierta fruición deleitosa.

P e ro  no paraba aquí el consum o de m i señor d m  
Modesto. M edia hora  después de la  operación  que 
dejo referida, pedia una copa de rom , que desapare­
cía á pequeños sorbos en su ancho garguero . A  las 
diez la  em prend ía  con otra  copa de rom , que bebía 
lentam ente; llam aba al cam arero , pagaba  el gasto  y 
daba su prop ina  en el m om ento  en que el re ló  seña­
laba las once. D. Modesto habia abandonado la  dis­
cip lina m ilitar, pero  no su esactitud.

Un dia, sin em bargo , todo cam bió para D. Mo­
desto; su existencia  tom ó un nuevo g iro , y  aunque 
no abandonó por com pleto  sus paseos y  lecturas, 
sus siestas y  su café, todo sufrió una transform a­
ción, haciéndole im posib le el m étodo y  la  regu la r i­
dad.

P e ro  vam os  por partes, y  no em bro llem os  el re­
lato de esta ver íd ica  historia.

C2>lk.K*X:’X'1C7X..O XX.

X>oud.e empioasa. la acción.

Un dia, ó  m e jor  dicho, una noche, dom in go  por 
m as señas, y  cuando D. M odesto saboreaba tranqui­
lam ente su segunda copa de rom , entraron en el ca­
fé y  se sentaron en la  m esa  inm ediata, dos señoras 
de aspecto decente, si bien modesto. E l ex-teniente 
las m iró  y  am bas lo m iraron.

D. Modesto sintió frió en la  espalda: este es un 
fenóm eno que ocurre a lgunas veces.

L a  m as  jóven , que representaba cuando mas 
unos treinta años y  que tenia herm osos ojos negros, 
estaba inm ediata á D . Modesto, y  éste no podia im ­
ped irse el m ira r la  á hurtadillas frecuentemente, ru­
borizándose hasta el b lanco de los ojos, cada vez  que 
su m irada  se encontraba con la  de su vecina.

Las  dos señoras, que eran m adre é hija, pidieron 
café, y  m ien tras  lo  tom aban, com enzaron  un d iá lo­
go  en m onosílabos, im posib le  de ser com prendido 
p o r  o tro  que ellas.

Bien hubiera querido  D. Modesto d ir ig ir les  la  pa­
labra, pero  por m as que buscó y  rebuscó en su m en­
te una frase, le fué im posib le  encontrarla, y  esto 
aturdía m as y  m as al buen señor, que parecía estar 
sobre ascuas.

Cuando él m enos lo  esperaba, se le presentó la 
ocasión  que ven ia  anhelando.

L a  señora  m a y o r  l lam ó  al cam arero  para satisfa­

cer el gasto, y  a l m eter la  m ano  en el bolsillo, se en­
contró con que le faltaba el porta-monedas: ó  se  lo 
habian robado en el cam ino ó  se lo  habia dejado eu 
casa.

— Jesús! Jesús! que com prom iso , decia la  señora  
m ayor, toda azorada; sin dinero... y en un café don­
de no nos conocen, (jiie van á pensar de nosotras!

Y  el camarero, que e.staba acostum brado á estas 
y  otras m ayores , perm anecía  impasible delante de 
la  mesa, esperando su d inero  con la  m a y o r  sangre  
fria del mundo.

D. M odesto sudaba y  trasudaba por las descono­
cidas, y  luibiera querido á toda costa m eter un duro 
en el bolsillo  de la jóve ii ,  para ev ita r le  aquel m arti­
rio, pero no sabia com o  arreg larse . P o r  fln, hacien­
do un esfuerzo sobre su natural timidez, dijo con voz 
entrecortada por líi em oción:

— Perm ítanm e Vds. señoras, que y o  satisfaga es­
te gasto.

— A y ! caballero, muchas gracias, pero V. no nos 
conoce siquiera...

— Eso es lo  de m enos por ahora; basta que uste­
des se vean  en un trance apurado, para que yo  trate 
de ayudarlas.

Y  así diciendo, abonó al cam arero  todo el gasto , 
m ás las propinas. Las  dos señoras le  d ieron  las  g ra ­
cias m as afectuosas y  le  p id ieron las señas de su ca­
sa, para  m andarle  al d ia sigu iente el d inero  que ha­
bia anticipado. D. Modesto se escusó com o pudo, pe­
ro  al fin tuvo que ceder, y  com o  ya  eran  m as de las 
once, se d ispuso á m arcliar, y  las señoras hicieron 
lo  m ism o.

P e ro  aun no  habia conclu ido el protectorado de 
D. Modesto, de lo  que D. M odesto se  felicitó en ex ­
tremo.

A l  l le ga r  á la  puerta se encontraron  con qu e  l lo ­
v ía  á cántaros. N inguno  d é lo s  tres tenia paraguas, 
y  era de todo punto im posib le  salir á la  calle  con un 
tiempo semejante. D. M odesto propuso en trar de 
nuevo á esperar que ca lm ara  a lgún tanto el fu ror de 
las nubes, pero  la  señora  m a y o r  se opuso, d iciendo 
que habia tom ado h orro r  a l café.

D. M odesto tuvo entonces una idea feliz: en 
aquel m om ento  pasaba un s im ón ; lo  llam ó, y  ¡oh 
suerte inaudita! estaba desocupado, lo  cual es  m uy 
raro en Madrid cuando llueve. H izo  entrar á las se­
ñoras, en tró  él también, dió las señas de la  casa de 
aquellas dam as, Legan itos , 128, y  a llá  fueron em p a ­
quetados com o  sardinas de Nantes.

Las rodillas de D. M odesto iban cruzadas con 
las de la  jó ven ; cada vaivén del carruage les im p r i­
m ía  una dulce presión, que le  l legaba hasta la m é­
dula de los huesos: de pronto sintió m overse  un pié 
que penetraba entre los suyos; D. Modesto lo  opri­
m ió  dulcem ente y  el pié se estuvo quedo. D. Modes­
to com enzó  á sentirse mal, y  quizás luibiera sufrido 
un desm ayo  sin la  oportuna llegada .á la  ca.sa nú­
m ero  128 de la  calle de Leganitos.

A ll í  com enzaron  los ófrecím ientos, y am bas ex i­
g ieron  al ex-teniente la  prom esa  form al de que las 
v is itarla  en el dia inmediato. D. Modesto así lo ofre­
ció, y  vo lv iendo  á m eterse en el carruage, so hizo 
conducir á s u  domicilio .

(C o n tin u a rá )
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